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П. FOLCLOR, ANTROPOLOGÍA 
E HISTORIA SOCIAL* 


Doo presentarme ante ustedes, de inmediato, con la 
Жапса confesión de que soy un impostor. Es cierto que en 
el trabajo que realizo, desde hace dicz años, sobre historia 
social indígenadel siglo xvi me encuentro con problemas 
relativos a la comprensión y recuperación de la cultura y 
rituales populares, de los cuales puede decirse, de un modo. 
muy general, que están más cerca de les intereses de la 
antropología social que de los de la historia económica. 
Espero explicar esto más delante, Es cierto también que, 
cada vez más, intento usar materiales del folclor. Pero, 
ciertamente, 10 puedo comparecer anie ustedes com» 
alguien competente en ls disciplina de la antropología ri 
como un estudioso convencional del folclor; mi conoc- 
miento de la antropología occidental es fragmentario y 
ecléctico, y en lo que respecta al folclor ya la antropologa 
hindû noes nisiquiera rodimentario Gran parte de o que 
les tengo que decir puede seguramente parecerles tópico 
узірегі. 

Pucde que haya, sin embargo, algo que todavia requiera 
ser debatido ешге los historiadores de la tradición marxista 
(del esteo del oeste, quienes hasta hace poco, han mos 
trado ша excesiva resistencia a aceptarla existencia de 
ciertos fenómenos. En mis conclusiones intcnaré ofrecer, 
como historiador que está dentro de esa tradición algunas 
muestrasde autocrítica marxista. Pero primero me gustaria 
dirigirme a mis colegas de un modo más general, y realizar 
una defensa de ese mismo eclccimo del que me acabo 
de declarar culpable. En una reciente polémica en el Jour 
nal of Inerdisclinary History (1975), Keith Thomas, el aw- 
torde Réigim and the dactne of magic 1971), fuereprendido 
por Hildred Geerz justamente а саша de еме pecado, En 
su crítica se daba à entender que Thomas había tomado 
prestados enfoques de varias escuelas antropológicas dispa- 


*Estarsasesiónrevicdadeura 
conferencia єз el dian History 
Comgres, Caleta Kerala, 30 dede 
Өзіме de 197, publicada ов. 
malmente еп Indien Mistica! e. 
Son vol m] 1977 La traducción 
al castelano reli José Caro 
у for patlican en Hia Said 
Bá Sprimara de 1980, pp. S 
102. Agradecemos à Dr. Jer Ре 
magia а autricación para publ 
car est texto adaptada a la се 
таслана de ена nueva edición. 


55 


ома Sc 1975 


res, cuando lo que se supone que tendría que haber hecho 
es hoberse martenido bajo a diciplina de una sola de ellas 
Sin una sola disciplina teórica coherente tales préstamos 
revelan un oportunismo empiricista o un mero amateuri 
mo. La brujería debe ser explicada de esta o de aquella 
manera: no estamos autorizados а jugar con varias catego 
vías de inierpreación alternaticas, tomadas de teorias an- 
tropológicas incompatibles. 

Noobsante en esta controversia yo me pondria del lado. 
de Thomas. Los estudios antropológicos sobre brujería (0 
sobre otras creencias y ritus) е sociedades primitivas, o en 
sociedades africanas contemporáneas más avanzadas, no tie 
men por qué proporcionarnos todas las categorías necesa: 
rias para explicar las creencias en brujas en la Inglaterra 
isabelina o en a Indra det siglo xvm, donde encontramos 
sociedades plurales más complejas, con muchos niveles de 
creencia, sofisticación y escepticismo, Las categorías o*mo- 
delos” derivados de un contexto deben de ser probados, 
refinados, y quizá reformados en el curso de la investiga 
ción histórica; por ello debemos ser cautos en su uso por el 
momento En ni propio trabajo me encuentro muy cerca: 
no de Thomas yde Natalie Zemon Davis! para повогов, el 
estímulo antropológico по surte su efecto en la construc: 
ción de modelos, sino en la localización de nuevos proble 
mas, en la percepción de problemas antiguos con ojos 
nuevos, en el énfasis sobre normas o sistemas de valores y 
rituales, en la atención a las funciones expresvas de las 
diversas formas de motín y rewelta, y en las expresiones 
simbólicas de la autoridad, el control y In hegemonía. 
Compartimos un claro rechazo de las categorís de expli- 
«ación poitivisas y ultras, y de la penetración de esas 
categorías en la tradición есопәтісінд del marxismo. No. 
obstante, este rabajosigue siendo provisional, Claramente 
se pueden detectar ya diferencias de énfass que anuncian 
debates dentro de la antropología histórica entre funciona- 
listas, estructuralistas, simbolistas y seguidores de cualquier 
otro “ismo” que pueda apareces, Pero, desde mi punto de 
vista, estos debates paeden esperar; hasta que no se haya 
investigado mucho mis (incluyendo un trabajo comparativo 
entre diferentes historias nacionales) es рсетатиго forzar 
conclusiones. 

Mi propio trabajo me condujo a estos problemas cuan- 
do. después de haberescrito Themaling of te engish working 
class (1963), decidi evar mi investigación atrás en el tiem- 
po, ala conciencia plebeyaya lar formas de protesta (como. 
los motines de hambre) del siglo хуп Esto llevaba apare- 
Judo abandonar el territorio de la revolución industrial y 
explorar lo que a veces se conoce como una sociedad. 


preindusrial" Este es un término insaiactorio ya que la 
Gran Bretaña del siglo xvm (como la India del siglo Хуп). 
contenía una vigorosa industria manufacturera, aunque ésta 
fuera fundamentalmente artesana, Pero наме dode la 
primera sociedad a la segunda ladarse desde una 
Sociedad con un acelerado ritmo de cambio a ша que 
estaba, en mucha mayor medida, gobernada por la costum- 
bre. Donde había prácticas agrarias consuctudinaris, ex- 
pectativas consuetudinaria, respecto de los papeles (do 
'mésticos y sociales), modos consuetudinarios de trabajo, y 
expectativas y "necesidades dictadas por la costumbre. 

No obsiante si pretendemosestudiar las costumbres nos. 
Encontramos con problemas que no pueden ser manejados 
dentro del marco de la historia económica. Tampoco las 
normas consuetudinarias transmitidas oralmente pueden 
Sr tratadas como si fueran ша subsección de la “historia 
de las ideas’. En a búsqueda de datos sobre las costumbres 
учи Significado, tuve la idea de recurrir a las compilaciones 
de los foldorisas. No necesito insistir, precisamente ante 
esta audiencia, en que tales datos son, lamentablemente, 
insatsfactorios. Estaba tan impresionado por este hecho 
—ciertamente un lleno de prejuicios- que, lo confieso con 
vergüenza, cuando escribí The making of е english working 
«assi siquiera había leído Obrvatans on popular абри 
ties (1777) de John Brand. Esta obra, piedra fundamental 
en el estudio del folclor, impuso un modelo que fue segui- 
do por los foldoristas británicos y por algunos observ 
dores britinicos de bs costumbres hindúes- durante todo 
el siglo Xx, y cuya influencia sobre algunos sofisticados 
estudios emográficos realizados en nuestros dos рабез, se 
puede detectar todavia еп su estructuración segun las "cos 
tumbres de calendario" y aquellas que rodean los ritos de 
paso? 

Е material descriptivo recogido por los folclorista del 
siglo ХІХ era valioso y todavía hoy puede ser útil si se usa 
con precaución. Pero las costumbres y los rituales eran 
observados a menudo por un gendeman paternalista (o 
incluso, como en la India, extranjero) desde la atalaya de 
sa posición de clase, y arrancados, además, de su contexto 
social. Lascuesiones que le interesaban de las costumbres 
eran raramente aquellas que se referían a su uso o a su 
иип social. Las costumbres eran consideradas, má bien, 
coma "reliquias de una antigõedad remotay perdida, como 
las desmoronadas ruinas de viejos pueblos y fortalezas, Se 
veían, a veces, como indicios de una herencia аа, pagana 
o precristiana: estas formas mutiladas habían sobrevivido y 
ta gente "vulgar" las repetia maquinalmente, como sona 
bulos sin noción alguna de su significado; о, quizá como 
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en los rituales que se derivaba de los cultos a la fertilidad, 
соп ana aceptación subconsciente e intuitiva de su signifi 
сайа. Acstoseañadís hajoelimpulsode las investigaciones 
lingüisticas de Мах Nüllery ouros, la idea de que el folclor 
podía ser usado como шы herramienta para detectar la 
dispersión prehistórica de razas y culturas. Еп ana reseña 
Че Ван into the капу History of mankind, und the devetoj 
ment of civilization (1965) de Edward Burnet Tylor, Müller. 
señaló que "se han trazado las grandes lineas del p 
maestro de una nuera ciencia, las fragmentadas reliquias 
del antiguo follor de la familia aria han sido recogidas en 
casas campesinas de Escocia, en las hilamderías de Alema 
nia, en lor bazares de Herat y en los monasterios de Cei 
kin." Escáidea de шы herenclacomón “ara” indoeuropea 
produjo, como ha puesto de manifiesto Romih Thapar" 
"on movimiento nuevo de simpatía tacia la culura india, 
por parte de indólogos occidentales y emógrafos. Pero sus 
consecuencias para el estudio del folclor fueron menos 
afortunadas, Porque lo que interemba a Tylor y a sus 
seguidores, cuando estudiaban las costumbres, cra en qué 
medida éstas proporcionaban “indicios que unieran rela- 
ción con la temprana historia de la humanidad”, y en qué 
medida esas costumbres probaban que quieneslis seguian 
“estaban emparentadas por la sangre, o habían estado еп 
contacto, o se habían influido, indirectamente, unas а 
otras o habían sido здає por uma fuente сотібп. "А 
esto siguió un fuerte interés por la clasficadón de las 
costumbres y los mites, semejante al interés taxcnómico de 
otras ciencias del siglo XI; las costumbres y las creencias 
eraneserupulosamente examinadas segin susaributosfor- 
males y, a continuación, stas propiedades formales eran 
comparadas por encima de inmensos océanos temporales 
y cukurales; еп unas pocas páginas, nos trasladamos desde 
dos "antiguos hindúes hasta la Alemania de Tácito, desde los 
modernos groealandeses hasta Java y Polinesia desde alí 
hasta Mongolia, para acabar en América con los indios 
mandans y choctass El final de ese camino se alcanzó 
finalmente con The golden bough de Sir James Frazier (Lon- 
dres, 1930). 

El descrédito académico en el que cayó esta obra en las 
universidades británicas arrastró en su caída los estudios 
del blclor. En la imesigación francesa no tivo lugar un 
eclipse similar del folclor, ya que, gracias a la obra de 
Arnold Van белпер, llevó a cabo una convergencia con 
la antropología, Pero еп Gran Bretña los antropólogos 
han considerado el folclor como una búsqueda de anticua- 
Чо en posde “reliquias” míticas y consueradinaria, arran- 
сайа del contexto de su cultura total y posteriormente 


dlasifiidas y comparadas de modo indebido.” A este des 
crédito académico se unían, además, los recelos políticos 
de losinvesigadores marxistas y radicales, En los primeros 
años de este siglo, la recopilación de canciones populares, 
debadesyde cosumibresde Inglaterra había idowna tarea 
que atraia las simpatías de la izquierda intelectual, pero 
hacia los años treinta esta simpatía se había desvanecido. 
La ascensión del fascimo condujo a una identificación de 
Jos estudios del folclor con una ideología racista o profun- 
damente reaccionaria. E incluso en campos históricos me- 
nos sensibles el interés por los comportamientos consuetu- 
"iarios tendía a ser una prerrogativa de los historiadores 
más conservadores, Porque la costumbre es, por su propia 
naturaleza, conservatora. Los historiadores de izquierda 
tendían a ceuparse de movimientos irmovadoresy raciona- 
lizadores, tanto si se trataba de sectas puritanas como de 
sindicatos primitivos, dejando a Sir Arthur Bryant y a sus 
amigos la celebración de la "Alegre Inglaterra” con sus 
mayos, sus fiesas en 1а parroquia, y sus relaciones de 
paternalismo y deferencia 

Ese dibujo en miniatura, que pasa por alto con excesiva 
alegra demasiadas cuestiones dificiles, puede acercanos а 
la explicación de por qué d folclor se estudia tan poco hoy 
cn las universidades ingles y de cómo es posible que yo 
haya escrito The making of he english working Чаш їп haber 
leido a Brand. El vigoroso renacimiento, en los imos. 
años, del interés por la canción popular y las costumbres 
ha tenido lugar fuera de las universidades y, en este mo- 
mento, sáb se беген incipientes indicios de un renaci- 
miento semejante en los circulos académicos? No obstan- 
ic, he de decir, en defensa propia, que los problemas con 
los que se tropieza un historiador británico, en el uso 
erudite delos materiales del folclor, son quizá mayores que 
los que existen en este país, Nuestros materiales están 
muertos, inertes y corrompidos, mientras que los suyos 
están vivos. El folclor en Inglaterra es, en su mayor par- 
te, la recopilación literari de reliquias delos siglos ХУШУ 
жақ hecha por párrocos y elegantes anticuarios desde la 
condescendiente atalaya de una clase superior, Después 
de leer un trabajo de un investigador indio contemporá- 
nco, he podido saber que, tras una investigación de dos 
pueblos (uno en Rajashán, cl otro en Uttar Pradesh), recogió 
150) canciones populares, 200 cuentos, 15 acertijos, 800 
refranes yalgunos encantamiertos".? Me pongo verde de 
envidia al escribir esto exactamente igual que le ocurriría 
a cualquier compilador británico, quien se daría por com- 
tento si, después de un айо de trabajo, encontrara una. 
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canción popular original y unas cuantas variantes corrom- 
pidas de canciones ya conocidas. 

Por tanto, lo que tenemos que hacer en Inglaterra es 
reexaminar el material antiguo, recogido hare mucho. 
tiempo, haciéndole preguntas nuevas y tratando de recur 
perar las costumbres perdidas y las ciencias que las inapi- 
raron. Puedo ilustrar mejor el problema si dejo a un lado 
Jos materiales y el método, y me dirijo al tipo de preguntas 
que se deben formular. Cuando examinamos una cultura 
consuetudinara, estas preguntas tienen а menudo menos 
que ver соп los procesos yla lógica del cambio que con la 
recuperación de pasados estados de conciencia y la recons- 
trucción dela textura de la relaciones domésticas у socia- 
les. Tienen menos que ver con c llegara scr que con elser. 
Al mismo tempo que algunos de los princpalesactores de 
la historia se alejan de nuestros ojos -los politicos, los 
pensadores, los empresarios, los generales- aparece еп 
«сепа un inmenso grupo de actores secundarios, а lor que 
habíamos considerado meros figurantes en ete proceso, 
Cuando sólo interesael llegar aser”, nos pudemos encon- 
trar con periodos enteros de la historia еп los que un sexo. 
ha sido omitido globalmente por los historiadores, ya que: 
las mujeres no han sido casi nunca consideradas agentes. 
fundamentales en la vida política, militar о inciso en la 
+conómica Si nosinteresael “ser”, la exclucón dela mujer 
reduce la historia a pura inutilidad. No podemos entender. 
91 sistema agrario de pequeños culúvadores sin examinar 
las prácticas hereditarias, hs dotes (que elas debían apor- 
tar, (donde sea apropiado) el ciclo de desarrollo famiñar. 1 
Y estas prácticas descansan, а su vez, sobre las obligaciones 
las reciprocidades del parentesco, cuyo mantenimiento y 
cumplimiento amenudo resultan ser una responsabilidad 
propia de las mujeres La economía" sólo puedeser enten- 
ida dentro del contexto de una sociedad cuya urdi 
está formata por costumbres de este tipo; l vida “рін 
surge de las densas determinaciones de la vida “doméstica”. 

Me encuentro especialmente interesado en larecupera- 
ción de datos sobre las normas y expertativas en hs relacio- 
nes sexuales y maritales en a cultura consuctodinaria de la 
Inglaterra del siglo xwt un tema sobre el que se ha escrito 
mucho pero del que se sabe poco. Son, de hecho, aquellos 
aspects de una sociedad que se muestran a los contempo- 
neos como absolutamente “naturales” y normales los que 
frecuentemente dejan un raro histórico más imperfecto. 
Un historiador, dentro de doscientos años, puede que 
еге con facilidad cómo experimentalan lo ciudada- 
тов industriales de hoy el hecho de tener poco dinero -o 
que otros tuvieran demasado- pero encontrará macho. 


más dificil averiguar cuál era su vivencia del dinero en sí, 
como mediador universal de las relaciones sociales, ya que 
Ло tenemos asumido tan profundamente que no lo expre 
залив. Un modo de descubrir normas no expresadas es, 
con frecuencia, examinar una situación o episodio atipico. 
Un motímarroja luzsobre lasnormasde losaBos tranquilos, 
y una quiebra repentina de la observancia pos permi 
entender mejor los hábitos de la misma ya rotos Esto puede 
ser igualmente cierto tanto para las conductas públicas y 
sociales como para las mas privadas у domésicas. М. М. 
Srinivas ha observado, en su propio trabajo de campo, que. 
cuando surgían disputas en la aldea “айап a la luz hechos 
que normalmente permanecían ocultos” 


La pasión que se dimtata en el calor de la disputa 
levaba a los contendientes а decr y hacer coss que 
caba a relucir motivaciones y relaciones con la mit- 
та claridad con a que un relámpago ilumina, aunque 
sólo sea por ua instame, los contornos de una noche 
oscura [... Lasdisputas despertaban bs recuerdos de la 
коше y la coménctan a b evocación y al examen delos 
precedentes [..] Las disputas [.. constituyen wn rio 
Ton de datos que eLanropologo no puede ignorar." 


Incluso un simal altamente atípico puede, de estemodo, 
proporcionarnos un valioso mirador desde donde observar 
as normas, Hace diez años me interesé por la “renta” ritual 
de esposas en la Inglaterra de los siglos xvit y XIX Esta 
práctica, que se dala ente jomaleros, granjeros y demás, 
по puede ser considerada pica de пайа. No obstante, he 
encontrado un número suficiente de caos (unos 500), y 
bastantes indicios que prueban que era generalmente ad- 
mit ешге la “dases bajas”, y que el ritual era aprobado 
porla comunidad trabajadora como signo de ша legítima 
transferencia de lor miembros del matrimonio, De todos 
modos, segulasiendo un ritual poco comin que provocaba 
Tomentarios y que casi comsttuía un pequeño асос 
miento. 

ТЇ ritual debía ser ejecutado en forma debida: en un 
mercado público, con publicidad previa, а mujer llevada 
con un ronzal alrededor del cuello o la cintura, con un 
<ubastador (usualmente el marido], ofertas públicas y, 8- 
nalmente, con el pao del extremo del ronzal del vendedor 
al comprador, He Nevado a cabo la recopilación de los 
casos, en partc а bae de pequeños párrafos de periódico, 
yen parte a través de los archivos de lo coleccionistas de 
fold, Los directores de periódico, los periodistas y los 
foldorisas eran, generalmente, espectadores ajenos que 
contemplaban un espectáculo cuya significación preten- 
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dían extraer de sus atributos formales: tomándolos como 
una “venta”. Una сіне media ilustrada, que en el siglo хак 
habia protestado ruidosamente contra la esclavitud, se aver- 
gorzó profundamente al descubrir este signo de barbarie 
delante de susmismas narices, en elcorazón de la “progre- 
sist” Inglaterra. Unos pocos folclristas juguetearon, sin 
demasiada comicción, con la idea de que se traba de 
reliquias precristianas anglosajonas; uno n dos (y éstas son 
siempre las excepciones importantes para el historiador) 
examinaron incluso esta costumbre con la penetración que 
da a observación objetiva. Pero, en general, esta práctica 
fue condenada en los más duros términos morales." 

Sin embargo, un examen más detallado delos datos ha 
permitido que esta costumbre pueda ser vista de un modo 
diferente. El ritual era, de hecho, una forma de divorcio, 
en un momento en el quelosingleses carecían de cualquier 
tra forma de separación legal. En casi todos los casos, la 
“venta” tenía lugar con cl consentimiento dela espesa. Ea 
la mayor parte de ellos el matrimonio anterior se había roto 
уа, y se ha podido demostrar que la subasta “abierta” era 
completamente ficticia: el comprador de la esposa había 
sido previamente aceptado, y en muchts casos era ya d 
amante de ésta. 

Más айп, el marido que vendía a una esposa а la que, 
emocionalmente, había "perdido" ya, frecuentemente sc 
comportaba con una generosidad más humana que la que 
sc encuentra hoy en los uibunales de divorcio. El asunto se 
desarrollaba а los ojos de todos, y el marido ocultaba la 
vergüenza de haber perdido asu esposa, primero a través 
delrimalfctico de que ега 8 quien lavendía y, en segundo 
Jugar, por medio de algún gesto de generosidad y buena 
voluntad. Frecuentemente, el marido dedicaba сі total, o 
la mayor parte, de la pequeña suma producto de la venta a 
que se bebiera a la salud de la nueva pareja en la taberna 
del mercado, Algunas veces, un marido que se separaba de 
за esposa hacía que sonaran las campanas de la iglesia, 
pagaba el coche de alquiler de là nueva pareja, o le hacía 
un regalo en comida o ropa. 

De este modo, cl ritual resulta ser іші complejo de lo 
que parecía. A primera vsta parece que nos encontramos 
frente a un mecanismo que sugiere el infortunio conyugal 
de la casada, o quizá simplemente que estamos ante una 
almoneda, la mujer con un dogal al cuello, vendida еп un 
mercado de ganado, tratada como ua bien mueble ocomo 
un animak el non plus шуш de un orden social dominado 
por el varón, Pero cn una segunda mirada, cuando рос 
encima dela forma nos fjamosen las relaciones reales que 
se expresan en él, todo cobra una mueva іш. El ritual 


(cualquiera que sea su origen ysu simbolismo manifesto) 
ha sido adaptado para cumplir el nuevo in de regular el 
intercambio de cónyuges por consentimiento mutuo, No 
obstante, aunque ahora encontramos en este ritual mayor 
cvidenciade igualdad sexual dela que esperábamos encon: 
trar al principio, sigue siendo, en s mismo, un tual de 
subordinación femenina. Las esposas, slo cn circunstan- 
cias excepcionales, no vendían а sus maridos. 

Aquí lo atípico puede servir para que sshumbremos as 
normas. El curso de esta investigación me ha brindado la 
oportunidad de adquirir muevas percepcones sobre cuál 
era la visión que las clases trabajadoras inglesas tenían del 
matrimonio: que un ritual público (y vergonzoso) como 
éste se iliara para legitimar el divorcio es, paradójica 
mente, una evidencia de que el matrimonio gozaba de no 
escasa consideración. FI significado del ritual sólo puede 
ser interpretado cuando os datos (en parte recogidos por 
los folclorista) dejan de ser considerados como fragmen: 
tos del folclor, сото “reliquia”, y son colocados nueve 
mente en su contexto tol. 

Peroelritual, porsupuesto, impregna tanto la vidasocial 
y política, como la doméstica. En los últimes años, lor 
historiadores han empezado a mirar con mevosojosasper 
tos de la vida considerados corrientes durante mucho tien= 
pos cl calendario de ritos y fiestas, tanto еп cl campo como 
en la ciudad gremial” el ugar de los juegos en la vida 
social? Jos diferentes rimos de tabajo y ocio antes y 
después de la revolución industrial? Ta cambiante situa 
ción de los adolescentes dentro de la comunidad" d 
mercado y el kazar, analizados no como nexo económico, 
sino como nexo social y como lugar de recopilación de no- 
ticas. chismes y rumores; y el significado simbólico de las 
Formis de protesta popular." Los historiadores de la tradi- 
ción marxista que han sido intluidospor elconcepto grams- 


* diano de hegemonía, hanempezadoa mirar también de un 


modo nuevo las diversas Formas de dominación y control 
de las clases dominantes, Las cases dominantes han ejerci- 
do la autoridad por medio de la fuerza militar, e incluso ha 
económica, de una manera directa y sin mediaciones, muy 
raramente en la historia, y esto sólo durante cortos регіо- 
dos. La gente nace en una sociedad cuyas formas y relacio: 
nes parecen tan fijas е inmutables como ži bóveda celeste. 
El “sentido común” de una época esti saturado de hi 
ensordecedora propaganda del statu qua pero el elemento 
más poderoso de esta propaganda essimplemente elhecho 
de que lo que existe, exite. 

А examinar las formas de este control en el siglo ХУП 
yo mismo he usado, de manera creciente, la noción de 
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teatro. Desde luego, en todas hs sociedades, el teatro es un. 
componente esencial tanto del control político como dela 
pravesta o, incluso, de la rebekón. Lor dirigentes interpre 
тап el teatro de la majestad, la superstición, el poder, la 
riqueza yla justicia sublime; los pobres ponen en escena su 
contrateatro, ocupando los escenarios de las calles como 
mercados y utilizando el simbolismo del ridiculo o la pro- 
testa. Decir que cl contral o la dominación puede adoptar 
la forma de teatro no cs (he sostenido) "decir que es 
inmaterial, demasiado frágil o insustancia para que pueda 
ser analizado": 


Definir d control ea téminos de hegemonía cultui 
по es renuncir a cualquier atento de anális, sino 
preparane para el análisis en los contextes en los que 
ete hacerse: en lasimágenes del poder y а autoridad, 
сп as mentalidades populares de subordinación 2 


En la Inglaterra del siglo XWI las leyes proporcionan el 
másformidabl teatro del control, у Tyburn y otros lugares 
úlsicos de ejecución, les momentos mis dramáticos, Se 
puede traera colación aquí el contraste entre los métodos 
cuantitativos у сшайайм en el análisis del crimen, o “vie 
lencia”, y su represión. Aquellos historiadores que se han 
adentrado cn este campo, usando hs técnicas estadisticas 
cuantitativas apropiadas para la historia económica, han 
concentrado sis esfuerzo en contar deltos, delincuentes 
У demás. Se han realizado laborioss imveatgaciones сау» 
único objeto es rear el cómputo de las magnitudes de 
“Violencia” y “disturbios”. Esto plantea grandes problemas, 
por ejemplo, cuando cambian las categorías legales de 
“delo” o cuando aumenta a eficacia policial. Los mejores 
investigadores son, por supuesto, conscientes de estos pro- 
blemas y desarrollan técnicas que tenen en cuenta esas 
variables. Pero incluso cuando estos problemas son mane- 
judos con cuidado, nos quedamos con un conocimiento 
muyreduido,ya que la importancia de la violencia -tanto 
la violencia dd Estado y las lees como la violencia de la 
protesta- no бепе relación directa con la cantidad. Cien 
Personas pueden perder la vida en un desastre natural y 
estosólo provoca айта; un hombre puede ser muerto a 
palos єп a comisaria y provocar ura ola de protesia que 
transforme la politica de la nación. Sólo tenemos que re 
parar en hs consecuencias de hs “masacres” de Peterloo o 
Jallinwala: en ambos caos, estos episodios adoptan, en 
"una perspectiva histórica, el carácter de una victoria delas 
víctimas. En los dos casos la subsiguiente ola de indigna- 
ción popular, hábilmente utilzada por las víctimas (en 


encuestas judiciales juicios investigaciones, reuniones de 
protesta), dio como resultado un consenso que impidió la 
repetición de tales acciones represias, y que incluso pro- 
vocóalgunas divisiones entre as mismas clases dominantes 
Nielterror ni el contraterror pueden revelar susignificado 
bajo un examen puramente cuantitativo, ya que las cifras 
deben ser vistas deniro de un contexto total, y éste incluye 
un contesto simbólico que asigna valores diferentes for 

mas de violencia diferentes. 

Por Io tanto, la atención a lasdiversas Formas y gestos del 
ritual puede proporcionar un significaivoaumento del co- 
nocimiento histórico. Y dertos mecanismos sólo pueden 
ser entendidoscabalmente si recuperamos las ercencias de 
la cultura tradicional Asî Tyburn, el lugar principal de eje- 
cucioncs en сі Londres del siglo хуш, es un supremo 
ejemplo del teatro del control de clse a través del terror 
del cemplo. Nose fuerza hı metáforaal describir estocomo 
teatro: еп la época se pescibía claramente como tal, y se 
prestaba una inmensa atención a la ceremonia de la ejecu- 
ción y la publicidad ejemplificadora que ésta generaba. 
La publicidad en aquellostiempos dependía de los recursos 
locales de las masas que presencialan la procesión hasta 
el patíbulo, del subsiguiente chismorreo en los mercados y 
en los obradores, de ia venta de pliegos de cordel con los 
*discursos al pie del patibulo" de Jas víctimas. Con el au- 
mento, durante este siglo, de los medios de publicidad 
centralizada, inclusowna pequeña muestra de terror puede 
producir efectos mucho mayores: los recursos de la prensa 
de gran tirada, de la radio y la televisión, magnifica cl 
acontecimiento, al aumentar el volumen en la difusión del 
terror. Uno piensa, por ejemplo, en el exiraoriinaro im- 
pacto que sobre una nación entera two la ejecución de dos 
personas: los Rosenberg. 

Como el Estado del siglo ХУШ no disponía de tales re- 
cursos, se recurría a formas agravadas de terror contra los 
delincuentes. Durante siglas, cl castigo instaurado para 
ciertos delitos llevaba apavejadas no sólo la ejecución sino 
la mutilación fost maten del cadaver, Los cuerpos encade- 
nades de los contrabandistas o los siteadores de caminos 
стап colgados cerca del lugar donde habían cometido el 
delito, hasta que sus huesos blanquesban al ol; los piratas 
permanecían suspendidos de la soga en los muelles; as 
caberas de los traidores eran dejadas, durante años, clava- 
das en estacas sobre las puertas de los caminos principales; 
y, posteriormente, se adoptó el método más “racional” de 
ceder a los cirujanoslos cuerpos de los ajusiciados para su. 
disección. Los amigos de los condenados, como ha mostra- 
do Peter Linebaugh, provocaban disturbios, en los alrede- 
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dores del patibulo, contra ена sinciónañadida Pers 
podemos entenderla indignación que causaba este castigo, 
Ж tenemos cn cuenta que la mutación de un cadáver (la 
denegación de la "cristiana sepultura”) era ciertamente 
una forma agravada de terr, уг que as autoridades eta 
tan deliberadamente rompiendo uno de los tabúes popu- 
hres más sagrados. Para entenderla naturaleza de estos 
tabúes el respeto intensamente supersticioso а la integri- 
dad del cadáver Linebaugh ha utilizado los materiales de 
osfokloritas sobre costumbres funerarias: y al dar un uso 
nuevo a estos duos, ha convertido una información fosili- 
тайа propia de antievario en un ingredicnte aivo de la 
historia socal. 

Creo que no e necesario seguir presentando argunen- 
tos sobre la conveniencia de prestar más atención а los 
materiales del folclor. No se trata de utilizar este material 
de emplearlo selectivamente en la in- 
vestigaciónde cuestiones que losfolcloristasanterioreshan. 
pasado por allo con frecuencia. Pero cuando tratames de 
relacionar la historia social con la mucho más sofisticada 
disciplina dela antropología, nos enfrentamos, sin duda, 
ton dificultades tóricas mucho mayores Se supone aveces 
que la antropologia puede ofrecer hallazgos certeros, no 
sobre sociedades concretas, sino sobre a sociedad en gene- 
ral, yquesehan descubierto funcioneso estructuras básicas 
que, por más refinadas o enmascaradas que csón en las 
Sociedadesmodemas, todavía subyacen en as formas socia» 
les moderras. 

Pero la istorin езін disciplina del contexto у del proce- 
so: todo significado esunsigniicado ercontexto,y cuando 
Tas estructuras combian las formas antiguas pueden expre- 
sar funciones nuevas y las funciones antiguas pueden 
encontrar u expres muevas” Como señaló 
Marc Block: "Para gran desesperación de les historiadores, 
Jos hombres no cambian su vocabulario cada vez que cam- 
"an sus costumbres”, y esto es cierto también para el 
vocabrlario de ls formas del ritual.“ Tostaré lo anterior 
poniéndome aun pasaje de la obra de un historadorque, 
como yo mismo, trabaja dentro de la tradi ы 
Dareh Stedman ones, en Outeest London Pun sólido estu- 
dio sobre hs sectores marginales en el Londres de finales 
del siglo X que ofrece un capulo ішініо “La deforma 
ción del don”, Analiza en él ls actitudes de la burguesía 
faciala pobreza yla caridad, cha mano de conceptos de 
Weber y Marcel Mauss que permiten que "e significado 
social de la donación caritativa” sea "adecuadamente en- 
tendido" 


Fn todas las sociedades ıradlicianales conocidas, el don 
ha jugado una función central en el mantenimiento del 
estame De acuerdo con el trabajo de los sociólogo 
antropólogos sociales, se pueden aislar tres rasgos es- 
tracturales que, en mayor o menor medida, 

rentes al acto de la donación. 


Éstos son: primero, el don es considerado como un se 
cielo, prinopalmente ante Dios, e como un acto de gracia 
del domador, Segundo, los dones son simbolos de prestigio e 
implican la subordinación del que los recibe. Tercero, el 
destinatario se ve, al recibirks, gueto a ima obligación; de 
aquí que el don sina como método de control soci”, Una 
ez que estos puntos se han “entendido adecuadamente”, 
Stedman Jones puede ofrecer un апай de las actitudes 
hacia la pobreza en Londres (y de a ideología de la Charity 
Organization Society) en términos de “la deformación del 
don”, causada por “Ia división de clases” yla distancia social 
y geográfica entre соку pobres, que destruyó la integri 
Чай original de la estructura de los ones" con sus “elemen 
tos de prestigio, subordinación y obligación”, 

Me gustaría examinar este argumento más de cerca. En 
primer lugar, hay la sugerencia de una relación primigenia 
Constante, un "acto de donación”, que “en todas ls socie= 
dades tradicionales conocidas” tiene “tres rasgos estructu- 
rales Fl primero de elos no parece que ses un rasgo es- 
trictural en absoluto. La noción de que su necesidad causa 
Ta gracia en e domador adopta expresiones muy diferentes 
еп contextos ideológicos y religiosos distintos, incluso en 
las sociedades tradicionales; sobrevive en las sociedades 
modernas en diversas formas, como por ejemplo, la catli- 
«a. la hinduista o la budista; y aunque el protestantismo se 
ha resisido, en general a esta idea (y su “deformación” o 
limitación drástica puede que sea coincidente con el domi- 
nio del capitalismo), todavia aparece de nuevo, en momen- 
tos relativamente recientes, como ocurre en "EL viejo men- 
digo de Cumberland" de Wordsworth; 


While from door to door, 

Mis old man creeps, the villagers in him 
behold a record which together binds 
pest deeds and offices of chariy. 


Estoy más dispuesto a ver os огоз dos rasgos en térmi- 
mos estructurales, ya que el prestigio, la subordinación, la. 
obligación yd control social suponen una coincidencia en- 
tre as relaciones implicadas en el acto de la donación” y 
«contexto de estructuras sociales particulares que podrian 
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(a pesar de 1а existencia de cambios considerable) conser 
var todavía rasgos unisenales. Pero айп así uno debe 
preguntar por qué se les da a etos rasgos, y sôlo estes 
rasgos, prioridad heurística. ¿e емі sugiriendo que hay 
algún nivel estructural profundo, revelado por los hallazgos 
amtropolígicosen el studio de las sociedades tradiciona- 
les", que deba scr más importante que cualquier función 
que se descubra con pesterioridat? Porque sc pueden 
fácilmente proponer otros rasgos del acto de donación. De 
este modo, la descripción que se ofrece está hecha "desde 
arriba", mientras que “desde abajo” se quiere sacarlo más 
posible del rico; elles saben que la negación de la limosna 
produce un sentimiento de culpa en el que la deniega, y 
que la cupa es un terreno excelente en el que sembrar 
tentes sugerencias de amenazas mágicas o fisicas. Elrecep- 
tor de dores no tiene necesariamente que sentir obligación 
hacia el donador ni reconocersu prestigo, excepto en los 
deberes necesarios de una deferencia asumida, y el grado 
de sibortinación asegurado por la caridad puede depen- 
der de un cálculo de la ventajas que ésta reporte. 

Aun as, estos rasgos parecen estar contemplados de un 
modo no dialéctico. La estructura, en cualquier relación 
entre ricos y pobres siempre funciona en las dos direccio- 
mes, y esa relación, cuando se e da ta vuela y se mira por 
el orro lado, puede ofrecer шы altemativa heurística. Pero 
si uno piensa en un contexto modemo concreto -digamos 
a Inglaterra del siglo хуль, el acto de la donación puede 
sugerir ors rasgos. El prestigio (la fama de "generosidad") 
sigue estando sumamente presentes uno piensa en los 
estudiados regalos de came de venado y otras piezas que 
Jos aristócratas poscedores de terrenos de caza hacían ala 
nobleza dependicnteyalclero.Perolos "dones" delos ricos 
a los pobres se habian hecho euraordinariamente comple- 
os. Algunos estaban ya condicionados por las Leyes de 
Pobres, сха gran palestra del conficto, la disciplina y la 
protesta: ¿se puede subsumir, en cualquiera de los tres 
rasgos de Stedman Jones, una disputa tan característica 
como la que se tenía afinosamente, de expulsar hacia hs 
parroquias vecinas a los pobres enfermos y a las indigentes 
embarazadas? Otras dádiras, como el soborno de lo elec 
tores son una forma directa y desnuda de compra de 
influencia. Había regalos como los радо en especie de los 
agricultores a sus jornaleros o las "adehalas” a los sirvientes 
(esto es, regalos de ropa, comida, o "propinas" de los 
huéspedes de la mansión). que eran, igualmente, mo- 
dos directos de reducir el jomal y de imponer la depen- 
dencia y la subordinación, Les regalos tal vez más impor- 
tantes de todos -a cariad y cl subsidio de la comida еп 


pocas de escasez- eran (como he mostrado en otro lu 
gar)" arrancados a los ricos por medio de la sumamente 
«evolucionada práctica del motín y la amenaza del mot 
práctica ésa que tiene características estructurales propias 
Y finalmene nos quedan ejemplos de generosidad бесіне 
resadh, pertenecientes a latradición minoritaria del pater 
nalismo benevolente que, aunque sc pueden relacionar 
on los tres rasgos esructurales mencionados, no es post 
Me, después de un examen más cuidadoso, adscribir total 
mente a ells. АЧ, los vecinos que proporcionan, en Маз 
dad o en otras fiestas del año, comida y bebida a sus 
prájinos más pobres puede que емен expresando otras 
solidaridades comunitarias ("estructurales quizá”?) que 
лох llevaran a tros campos de analisis. 

En resumen, î realmente "el don" es ша constante, hay 
que decir qué fue totalmente "deformada" por el siglo ХУШ. 
Ta versión de Siedman Jones supone la existencia de una 
constante que se quiebra, de repente, en d Londres de los 
años resena del siglo pasado. Por ева razón, m relato pasa 
por alto (entre otras cosas) la disolución de las organizacio- 
hes caritas de a Iglesia en la época Tudor, s Leyes de 
Pobres isabelinas, la cesvergonzada apropiación de las fun- 
daciones de caridad por intereses privados en el siglo XVI, 
a compleja relación estructural entre ricos y pobres paten- 
“izada por los motivos de hambre, ha cris nacional que 
trajo consigo la Ley de Pobres de 1834, еп. Pero incluso si 
Stedman Jones revisara su planteamiento y dilatara el pro- 
ceso de deformación, mi objeción principal seguiría en pic: 
ло existe tal constante del “acto de donación”, con carac- 
terísticas fias, que pueda ser aislada de comextos sociales 
concretos; sin dada, la estructura se encuentra en la parti- 
cularidad histórica de “el conjunto de las relaciones socia: 
sy no en un rimal o una forma social aislada de éstas. 
En la historia aparecen mecanismos nuevos y la organiza: 
ción estructural de estos mecanismos con respecto a la 
globalidad social cambia al tiempo que las estructuras so 
ciales cambian. Un modo tal de transvasar los hallazgos 
antropológicos 2 la historia es incorrecto. 

Y яп embargo, en el momento de decir esto, mi critica 
зе me апа poco generosa. No solamente he puesto un 
peso excesivo sobre un sugestivo texto de dos páginas que 
ло fue concebido en ningún momento para soportar іні 
carga, sino que, al introducir un modelo sinerónico del 
“acto de la donación”, Stedman Jones consigue hacernos 
жегде шп modo nuevo la esructara de relaciones generada 
por la caridad en 1860; además, nos incita también à 
realizar una reflexión comparativa más general sobre las 
funciones de la caridad en diferentes contextos históricos 
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Se han escrito docenas de obras históricas sobre las organi- 
taciones de caridad o ls lees de pobres que casi nunca 
plantean ls crítica cuestiones del prestigio. a subordina- 
ción у el control social (o, como yo prefiero, dl control de 
chue); en los peorescasos presentan os donadores desde 
el punto de vista delas intenciones declaradas por ellos 
mismos, de suautoimage y de sus justfcciones ideok 
cas. Puede que Stedman Jones haya dado una explicación 
demasiado ріс. Pero 1l provocar una reflexión de esa 
clase, ha abieto cl camino para análisis serios de nuevo 
tipo. De ahí que micríia sea insuficiente. Si no podemos 
transferir los hallazgos sincrénicos de este modo -como 
tipes ideales, fanciones constantes, estructuras universales 
profundae dificilmente podremos descubrir h naturalera 
intima de un contexto particular sin disponer de ша 
tipclogía similar de la que echar mano f con la que pole- 
mizar, Yo mismo me he visto forzado a reflexionar sobre 
esto en mi trabajo actual sobre "hs cencerradas” o da- 
riori? Ea dl, analizo otro ritual "fronterizo" que arroja luz 
sobre las normas. Estos sales exponen al individuo que 
comete alguna ofensa contra hs normas de lacomunidad, 
a Jas formas más paladiras de insulto, humillación y, en 
ocasiones, de ostracismo: hacerle cabalgar sobre un asno o 
un poste, quemarlo еп efigie, tocar “música” estridente 
delante de su casa con cacerolas, ers y demás, y reci- 
tar coplas obscenas tradicionales, Mantengo que estas far- 
masson importantes, no porque sean estructuras universe 
les, como ha sugerido Lx Suaus, sino, precisamente, 
porque as funciones inmediatas del ritual cambian. EI tipo 
dle transgresor sujeto a la ceacerrada no es siempre el 
mismo, en un país u oto, o en un siglo y en el siguiente. 
Así que, otra vz, me tengo que oponer al supaestoantr- 
polígico segin el cual lı cencerrada tene ura función o 
significación ransculburalronsante- Por o anto, laimpor- 
тавда de estos rituales descansa en el hecho de que, al 
identificarse con modos de conducta (sexuales, matrimo- 
riales, públicos) que han provocado la indignación de la 
comunidad, ofrecen un indicador de la normas de esa co 
muridad. 

Fero aun ad, en muchas ocasiones siento b necesidad. 
de recibir la orientación dela antropologia social, y la de 
poseer una desseza en a disciplina mucho mayor dea que 
tengo. Si bien lo que осите dentro de ks formas cambi 
éstas siguen siendo importantes, ya que despliegan 
simbolismo que se deriva de зета cognitivo oculto de 
comunidad. (La expulsión del mal o del "otv por medio 
de idos euridentes ex uno de los modos simbólicos más 
antiguos y continuados) Exactamente del mismo modo 


que Stedman Jonesnecesita pensar en el *acto de la dora 
ción", yo necesito pensar en el acto del ostracismo, en la 
expulsión del “otro” y en las diversas maneras еп que se 
poren límitesa las normas. De este modo, el diálogo con 
Ja antropología se comerte en una necesidad acucante. 

Debo excusarme por haber utilizado, casi exclusiramen- 
te, referencias la historia inglesa en Tos ejemplos que he 

ido. Intentarsu traducción al contexto hindósólo serviría 
para airear шї propia ignorancia. Trasadaré, por ello, езі 
arena nisoyentes. Ne han dicho queellarencerradaes bien 
conocida también en a ida de las aldeas hindúes, y que el 
vergonzoso ritual de cabalgar sobre un ano айп sobrevive 
en algumas partes de la India, No me cabe ninguna duda 
Че que las viejas tradiciones en torno а la caridad y la 
mendicidad ritual eı la India ofrecen ejemplos de meda 
ciones sociales que exigen valoraciones más finas y análisis 
más sutiles que cualquiera de los que yo he hecho. Y por 
ıpuesto, el tipo de fuentes que se deban utilizar serán 
diferente. Pero ospechoque tantolos historiadores indios 
como los británicosencuentran un problema similar en сі 
hecho de que los que acopiaron Jos datos que nosotros. 
debemosutilizar ahora, no penetraron en el significado de 
aquello que recogían. La gran diferencia en el modo en 
que la nobleza briánica mantenía la distancia de clase, 
según scenfrentaracon su propio pueblo о con el de otros 
paies, no necesita más comentario. Sin embargo, se ha 
sugerido a menudo que la tradición brahmánica, еп mu- 
Chas ocasiones, tampoco penetró todos bs significados de 
la cultura de los hindúes pobres; A Jos ojos de los di- 
rigentes británicos la resstencia de estos pobres aparecía, 
con frecuencia, como pasividad o “fatalismo”. Pero dentro 
de este fatalismo puede que se escondicra la sabiduría de 
la sapenivenca. Como reza el proverbio chino: “No te 
subas al carro grande, sólo conseguirás acabar cubierto de 
polo", o, como dicen en el morte de la India: “Si scupes 
al cielo, el escupitaj te caerá en la boca 

Aunque está claro que necesitamos ese diálogo con la 
antropología, hay algunos problemas en el modo en que 
éstedebcentablarse, La ecuación senos viene rápidamente 
las mentes: exactamente igual que la historia económica 
Se basa en la ciencia económica, la historia social (en su 
examen sistemático de normas, expectativas y valores) de- 
be basarse еп laantropología social. No podemos examinar 
rituales, costumbres relaciones de parentesco, sin detener 
el proceso de la historia de vez en cuando y someter los 
elementas а un análisis estructural sincrónico, estático. 

Digamos que hay algo de verdad en ена еси 
sigue siendo demasado sencilla. La economía y la historia. 
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económica se desarrollaron en medio de una estrecha 
asociación intelectual. Pero aa historia social, surgida más 
recientemente, se le ha ofrecido (о, más frecuentemente, 
Ва tenido que soliciar, a pesar de una cierta indiferencia) 
modarse con disciplinas sociales que son, cn parte, expli 
citamente antihistóricas: uno piensa en Га influencia de 
Durkheim, Radclitelirom, Talcott Parsons y Lévi-Strauss, 
Más aún, una parte de la antropologia social es tambi 
antieconémica o, ids exactamente, inocente de las cate- 
gorías económicas avanzadas. Esto es, aun cuando acepta 
Jas consideraciones de la "vida material” en cl sentido 
planeado por Fernand Braudel," su materia tradicional la 
empobrece y la hace oponer, aveces una activa resistenci 
sa Tos factores económicos Pero no e lógico que deseemos 
ver un “arance” en la historia social sistemática a costa de 
que éste dé la espalda a la historia económica. Y, finalmers 
te, la historia socioeconómica posee ya sus propios concep- 
tos ycategorías-y entre éstos, y de la máxima importancia 
en la tradición marista, los conceptos de c 
ideología y clase social- que son conceptos hisóricos, que 
surgen del análisis del proceso diacrónico, dels regulari- 
dades del comportamiento repetidas a través del Петро, y 
que por esa razón son frecuentemente rechazados, e incl 
so intencionadamente malentendidos (como ocurrecon el 
concepto de clase), por las disciplinas sincrónica, 

Siva esto para enfatizar que, aunque se dela fomentar 
la relación entre la antropología social y la historia social, 
ésta no puede ser cualquier relación, Hace faltaun tercero, 
al que generalmentese conoce como filosofia, que haga de 
Celestina. Si tratamos de reunir esas dos discplinas corm- 
ceründo аа ciega” -pretendiendo casar la historia 
economética positivista con el estructuralismo de Lêv 
Straus, о а Ta historiografa marxista con la sociología de 
Talcott Parsons- podemos estar seguros de que la coyunda 

Esto se admite cada vez más entre los estudiosos de am- 
bas discipînas. Pero al llegar a este punto, debemos dejar 
de pretender que hablamos en nombre de nuestra discipli- 
па en su conjunto, y hay que empezar а hablar de muestra 
posición dentro de ella. En mi caso, debería definir mi 
relación marxista. Yo no podría utilizar ciertos conceptos 
sociológicos familiares а menos que se les diera, en primer 
lugar, unanueva ambivalencia dialécica: el “acto de donar" 
debe ser visuo simultáneamente como el "acto de recibir”, 
el consenso social como la hegemonía de clase, el control 
social (muy a menudo) como el control de cas, y algunas 
(aunque no todas) normas como necesidades. Pero, de 
igual manera, silo que quiero es llegar a una confluencia, 


по con la “antropología social" sino con la antropologia 
marxista, estoy pemuadido de que debo abandorar ee 
concepto curiosamente estático, “hase” y'superestruetura”, 
queen la tradición marita dominante identifica la "base 
con os factores económicos y concede una prioridad het 

їка a los comportamientos y a las necesidades económi- 
cas sobre las normas y los sixemas de топ, Podemos 
afirmar que “e ser social determina la conciencia socia” 
(una afirmación que todavía exige un escrupuloso anliss 
y su modificación) al mismo tiempo que dejamos abierta 
рага su investigación la cuestión de hasta qué punto tiene 
sentido, en una sociedad concreta, describi cl "ser social" 
lependientemente de as normis y de Jas estructuras 
Cognitivas primarias asf como de las necesidades materiales 
alrededor de las cuales se organiza la existencia, 

Podemos concluir examinando este problema con un 
poco más de atención. El materialismo histórico se ha 
aferrado firmemente a un modelo subyacente de la socie 
dad que, a efectos del análisis, зе puede decir que csi 
estracturado horizontalmente por una base y una superes- 
tructura, El método тапана ha dirigido su atención, en 
primer аг, al modo de producción y alas relaciones de 
producción que lo acompañan, y se ha interpretado co- 
múnmente que eto revek un determinismo “económico” 
último. Este modelo ha sido usado a menudo con gran 
sutileza por hinoriadores que lan tenido presentes adver- 
tencias como las formuladas por Engels en su famosa carta 
ıa Bloch;™ en los timos años зе ha producido un renovado, 
énfasis en la interacción recíproca de la base yla supere- 
tructura, en la “autonomia relativa” de los elementos de à 
superestractura, y en que la determinación es económica 
sólo еп “última insanca', También ha habido ulteriores 
«Jaricacionesy indicaciones de la idea de" determinación" 

Sin embargo, lo radicalmente incorrecto esla analogía, 
o la metáfora, con la que empezamos, y también el uso de 
una categoría demasiado restringida, a de determinación 
“económica”, El mismo Marx no utilizó frecuentemente 
esta analogía, aunque es cierto que lo hizo еп ura muy 
importante sintesis de su teoría, que ha demostrado ser 
muy influyente. Pero debemos recordar que, cuando lo 
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todos hs demás cores] que ls modifica en su particu 
cita Es unter particular que determina peo expe 
co detodashas formas e existencia que destacan enl 


Lo que esto enatizaes la simultaneidad de expresión йе 
las relocioncs de producción características en todos los 
sistem y áreas de a vida socal y oum idezde laprimcía 
(porque es más “real") de o económico”, donde las nor- 
таз y la cukura están consideradas como un "reflejo se 
cindario de lo primario. Lo que estoy poniendo еп cues 
tión по es la centralidad del medo de producción (y las 
correspondientes relaciones de poder y propiedad) para 
una teoría materialista de la historia. Estoy poniendo en 
cuestión -y los maristas, si quieren entablar un dialogo 
honesto con los anropólogos, deben poneriaen cuestión- 
laidea de que es posible describir un modo de producción 
en términos “económicos”, dejando a un lado como ele- 
mentos secundarios (menos*reales) ls normas la culti 
ro losconcepibscríicosalrededor de loş cualeşse organiza 
el mada de producción. Una división tan arbitraria entre 
una base económica y una superestructura se puede hacer. 
en la cabeza, y puede que quede bien sbre el papel 
rante un tiempo, Pero sólo cs un argamento en la 
cabeza. Cuando ros ponemos a examinar cualquier socie 
dad real, descubrimos rápidamente, o deberíamos desen- 
ir la inutilidad de imponer tal división. Losantropólogos, 
incluyendo a los antropólogos marxstas, llevan. mucho. 
tiempo insisiendo en la imposibilidad de describir la cco 
mía de Lu sociedades primitivas sin tener en cuenta los 
sitemas de parentesco con respecto a los cuales e estruc 
"ran éstas, y las obligaciones y reciprocidades del paren- 
tesco que estin aprobadas e impuestas tunto por las normas 
como por hs necesidades.” No obstante, es igualmente 
cierto que, en sociedades más avanzadas, las mismas divisio- 
nes carecen de validez. No podemos siquiera empezar a 
describir la sociedad feudal o capitalista en términos "eco 
nómicos”, independientemente de ls relaciones de poder 
y dominación, los conceptos de derecho de шо o de propie- 
dad privada (y sus correspondientes lees), ls normas cultu- 
пішені impuesta y las necesidades culturalmente forma- 
das, características del medo de producción. Ningún 
sitemaagrario podría sobrevivir un solo díasin los comple- 
jos conceptos de uso y acceso o de propiedad: ¿Dónde 
hemos de situar tales conceptos, епа “base” oen la "sapere 
tructura”? Dónde hemos de colocar ls costumbres scbre 
la herencia -patrilineal o matrilineal, divisible о indivisi- 
ble- que se transmiten Icnazmente de forma no “económi 
f y que, sin embargo, tienen una profunda influencia en 


la historia атана? ¿Dónde stuaremos lo ritmos consue 
tudimeiosde trabajo y orio (o de ма esta) de associe 
des tradicionales, que son intrínsecos al acto mismo de la 
producción y que, sn embargo, tanto en as sociedades 
hindúes como en las católicas, han sido ritualizados por 
instituciones religiosas deacuerdo con creencia religiosas? 
No veo cómo se puede escribir ética del trabajo metodista 
ıo puritana como un cemento dela “superetructura" yluego 
colocar al propio trabajo en una “base” quese encuentra en 
otro sitio, 

Por máesofisiadi que ca, por móssutilmene que haya 
sido utilizada, la analogía de base y superestructura. cs 
radicalmente defectuosa, no tiene arreglo. A clasificar los 
atributos y las actividades humanas y colocar algunas de 
ellas (como las leyes, arte, a religión, la “moralidad") en 
шта superestrucura, otras (como la tecnología, la ecane 
mía, las ciencias aplicadas) en una base y, por fin, dejar 
algunas (como la lingüística o la disciplina de trabajo) 
flotando descorsoladamente en medio, esta andlogíaticne 
la tendencia congénita de conducir nuestra mente hacia el 
reduccionismo o hacia un vulgar determinismo económi- 
со, De este modo, tiende a establecer una alianza con el 
pensamiento utilitario y positivista: esto es, con as posicio- 
пез centrales, no de а ideología marxista, sino de la bur- 
кеча. Una sociedad perfecta puede creare, simplemente, 
Tonstmyendo (como dice b teoría estalinista) una podero- 
та “base industrial; una ver hecho eso, la superestructura 
cultural, de alguna manera, surgirá sola. En сі contexto de 
ша aportación reciente (à altdusserana), con su enfasis 
sobrela "autonomía relativa” y la "determinación en última 
instancia”, los problemas del materialismo histórico y cu- 
tural son tergiversados o eludidos como la hora fatal de la 
tima instancia nunca suena, podemos, al mismo tiempo, 
mostrar una pisdosa reverencia frente a la teoría y hacer 
Juego de nuestra capa un siyo en nuestra práctica. 

Рос supuesto no soy cl primer marxista que hace públi 
tas esas objeciones Ciertamente, з objeciones se han 
hecho tan evidentes que uno desearia que un mayor nme- 
тойс mis compañeros martistas escuchara atentamente los 
argumentos antes de empezar a buscar “herejes, Un siste- 
та de pensamiento político y social vivo езі en un punto 
crítico cuando se pretendo que la continuación de su 
existencia siga dependiendo del mantenimiento de una. 
analogía mal meditada. La cuestión de la categoria econo» 
mía" suscita, а su vez, ouos problemas, Todos creemos 
saber lo que queremos decir con este término, pero los 
historiadores no necesitamos que nos recuerden que éste 
«sun término con un desarrollo relativamente reciente, 
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Todavía enla Inglaterra del siglo xvm economia" se podía 
sar para referirse a la regulación y ajuste de todos los 
asuntos de una casa (у, por analog, de losdel Estado), sin 
que se hiciera una referencia particular а esos asuntos 
materials y financieros que, hoy en día, designamos como 
“económicos”. Si vobremos la cabeza hacia la temprana 
bistoria de Inglaterra o hacia otras sociedades en diferentes 
etapas de desarrollo, veremos que economia", en su senti 
do moderno, es una idea para la que no езіне ni una 
palabra que la designe i un concepto con el que se 
corresponda exactamente. Los imperativos religiosos ymo- 
vales сыйл inexricablemente unidos con las necesidades 
económicas, Una de las ofensas contra la humanidad que 
ha traído consigo la sociedad desarrollada de mercado, y 
su ideologia, ha sido, precisamente, la de defin todas las 
relaciones sociales compulsivas como “económicas”, y la de 
reemplazar los vinculos afectivos por los más impersonales, 
pero no menos compulsivos, del dinero. 

De sto se desprende que las categoría de explicación 
“económicas”, que pueden ser adecuadas para kas socieda- 
des industrializadas, nolo son tant para entender sociedades 
anteriores, Esto no quiere decir сро no se pueda hacer una. 
historia económica válida de las sociedades preindustriales 
o precapitalistas sino que debemos tener presente que tas 
expecativs y motivaciones de la gente que vivió entonces 
козе pueden entender usando categorías ccomóni 
crónicas. El miso problema reaparece, de una forma más. 
sutil, denuo del propio capialsmo industrial Cuando 
Marx impugnó la economía politica burguesa dominante en 
sa época con sus deas subyacentes sobre la naturaleza adqui- 
Stiva del hombreeconómico, puso frente а ellas al proletaria- 
do, o al hombre económico explotado, que estaba destinado 
acomwrtirs, pormedia de la luchacconómica,enelhombre 
revolucionario, A pesar de que no fue lo nico que dijo Marx, 
«чо tiñó de cconomicismo las teorias y exrategis de ks 
pensadoresy de bs partidos mantstas posteriores. Éstos oli 
taron, demasiado а menudo, que el principal pecado del 
capitalismo era el de definir todaslas relaciones en términos. 
exclusvamente económicos Y de hecho, vemos que la mayo- 
ra de los grandes movimientos populares de los siglos ХҮШ y 
XIX збо se pueden entender cono la reclamación por los 
explonados del respeta su oncepto de humanidad (tanto si 
se trata de sus derechos frente a la ly, como hombres у 
mujeres "libres", como ciudadanos, del derecho a votar у a 
enganizasey del derecho a la independencia nacional, como 
del esas yla auwestima en cl rajo), una humanidad que 
salta por encima de los limites de cualquier definición 
económica restringida. 


Si no acepto la analogía dela base y la superestructura, 
ni tampoco la prioridad interpretan que normalmente se 

atribuye a lo “económico”, ¿en qué sentido me mantengo 

dentro de la tradición manta? Sólo (me temo) en el 

mismosentidoen que el propio Mane se encontrabadentro 

de ela, ya que no es ФЕ demostrar que las versiones 

reduccionistas y economicisas del marxismo están muy 

alejadas del pensamiento de Marx. 

Como R. 5. Sharma ha dicho insistentemente: "Sin pro- 
ducción no hay historia ™"! Pero también debemos decir: 
“Sin cultura no hay producción” Loserrores que penetraron. 
profundamente la tradición mangia posterior llevaron а 
confundir el concepto centralmente importante de modo 
de producción (en el cual las relaciones de producción y 
suscorrespondientes conceptos, normas) Formas de poder 
lerados como un todo) con una defini- 
ción restringida de lo “económico” y también а confun- 
dir las instituciones, la ideología y la cultura partidaria 
de la clase dominante con toda la cultura y la “mora- 
lidad”, Hay formas en las que la cultura e instituciones 
de las elites se pueden analirar provechosamente como 
una “superestructara?. Pero este método de anilisi se 
hace mucho menos útil cuando nos enfrentamos a la 
cultura, las normas y los rituales de la gente sobre la que 
aquéllas ejercían su dominio, ya que estos factores son 
intrínsecos al propio modo de producción, a la repro- 
ducción anto de la vida en sí misma como de los medios 
materiales de la vida. 

¿En qué sentido, entonces, podemos mantener айа que 
"el ser social determina la conciencia social"? Y se puede 
decir cou сепега que la determinación sigue siendo "en 
última instancia” "económica? Si no podemos describir el 
sersoci independientemente de los conceptos y las nor- 
mas queson esenciales para suexistenci, para la reproduc- 
«ción delaviday losmedios devida, cómo vamosa clasificar 
el ier yla conciencia en dos categorías distintas? Sólo po- 
demos hacerlo si descchamos a noción de económico, en 
susentido restringido contemporáneo, y volemos al con 
cepto completo de modo de producción, El modo de pro- 
ducción, que es el objeto central del análisis de Marx, nos. 
proporciona también las correspondientes relaciones de 
producción (que son también relaciones de dominio y 
subordinación) en las que los hombres y mujeres nacen, о 
eniran involuntariamente, e proporciona fa "lumina- 
«ción general en la que se sumergen todos losdemáscolores. 
y que los modifica en su particularidad”. Las relaciones de 
producción, en las sociedades modernas, cacuentran su 
expresión enla formación y lucha (de vez en cuando, enel 
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equilibrio) de clases Pero la chse no es, como les gustaría 
а algunossociólogos, una categoría stática tantas ocuan- 
tas personas en esta o aquella relación con respecte los 
medios de producción- que se pueda medir en términos 
positivistas o cuantitativos La сіне, en la tradición marxis 
ta, es (o debería ser) una categoría história, que describe 
a lasperscasrelacionándase unas con otras cn el rasa 
so del tiempo, el medo en que adquieren conciencia de 
sus relaciones, зе separan, se unen, entran en conflic- 
to, forman instituciones y trasmiten valores en términos de 
clase. Por lo tanto, а clase е ша formación "económica" 
y es también una formación “айыға?” es imposible dar 
Prioridad teórica a un aspecto sobre el oto. De lo que se 
Sigue que la determinación "de última irstanci puede 
britse paso tanto a través deas formas culturales como de 
las económicas. Lo que cambia, cuando el modo de pro- 
ducción y las relaciones de producción cambian. es la 
experiencia de loshombresy mujeres vivos Vestaexperien- 
да se plasma en términos de clase, en la vida social y en la 
conciencia en el asentamiento, la resistencia y las cleccio- 
nes de hombres y mujeres. 

Éstas son cuestiones dificiles, que deberian quizá ser 
discutidas con más rigor y extension, Pero, еп resumen, 
Jas relaciones entre “ser social” y "conciencia social" que. 
propongo son éstas: en um sociedad dada, en la que las 
relaciones sociales se establecen en términos de chse, 
hay una organización cognitiva de la ida que se corres 
ponde con el modo de predueción y las formaciones de 
dase evolucionadas históricamente. Éste es cl “sentido 
común” del poder, el que stara ta vida cotidiana, que se 
expres, más o menos conscientemente, en la aplastante 
hegemonía de la clase dominante y en sus formas de 
dominación ideológica, El “teatro” del poder essólo una 
Torma de dominación. 

Pero dentro y fuera de esa cúpula de dominación hay 
innumerables contextos y simaciones en los que los hom- 
bres y las mujeres, al enfrentarse а las necesidades de su 
existencia, laboran sus propios valores y crean ша cultura 
propia, intrínseca a su propio modo de vida. En esos 
contextos no podemos concebir elser social separado de la 
Conciencia social y de las normas: no бепе sentido dar. 
prioridad a lo uno sabre lo ото, Los historiadores pueden 
recuperar lot diferentes modos de vida ylos valores que los 
acompañan, de grupos y oficios concretos: la “inde 
pendencia” de losartesinos, bs valores comunales diferen. 
desde Ios aldeanos, los guardabosques o las comunidades de 
tejedores, En algunos momentos, la cultura y los valores 
Че estas comunidades pueden ser antagónicos frente al 


aplastante sistema de dominio y control. Pero durante la 
gos periodos, este antagonismo puede permanecer inar- 
tieulado e inhibido. Hay a menudo una esperie de "rrt 
el aldeano es autónomo en su propio pueblo, pero acepta 
la inevitable organigación del mundo exterioren funcion 
dels hegemonía de suslominadores protesta amargamen 
те contra la exacciones del terrateniente y del prestamista 
pero sigue creyendo en h justicia del rey y en a equidad 
del zar. Muy frecuentemente, h protesta es legitimada con 
os argumentos del mismo sistema dominante, apoderán- 
dose de su propia retórica y dándole un racio contenido: 
Tor gobernantes son injustos o descuidados se les deben re 
cordar sus deberes, deben intervenir para evar que sus 
subordinados o los que comercan con alimentos exploten 
a los pobres. Slo en circunstancias excepelonales la gente 
Tompe consu esperiencialocl con los valores que confor 
mansu vida (que no son lorawumidos), y phinteaun desafío 
más gene 

La presión del scr socal sobre la conciencia social 
зе muestra ahora, no tanto et la oposición horizontal 
lase/soperestructura, como en a) congruencia, b) con- 
tradición y ¢) cambio involuntario, Por congruencia en- 
tiendo ls reglas “necesaria”, ls expertatia ylos valores 
de acuerdo coa los cuales la gente vive Іш relaciones 
productivas concretas. Nose puede estar protestando todo 
el tiempo: para seguir viviendo es necesario ammi y adap. 
tarse al statu qua Cualquier sistema de producción еягис- 
tura bs expectativas en la inea de menor resistencia: eso 
£s, de conformidad con sus reglas. Por contradicción, en- 
tiendo, en primer lugar, elconficto enre el modo de vida 
glas normas, de la comunidad local y ocupacional, y las de 
la sociedad dominante "euerio y, en segundo lugar, сі 
modo en que se experimenta el caieter esencialmente 
expleador de las relaciones productivas, y da lugar a la 
expresión de valores sagónicosy a una puesta en cuestión 
global del “sentido común” del poder. Con cambio invo- 
Juntano me refiero a aquellos cambios en tecnologia, de. 
mografia y demás (la “vida material” de Brmdek: nuevos 
cultivos, nuevas rutas de comerdo, el descubrimiento de 
muevas reservas de oro, cambios en la incidencia de las 
epidemias, nuevos inventos mecánicos), cuyas con 
secuencias afectan al propio modo de producción y alte- 
ran perceptiblemente el equilibrio de las relaciones de 
producción. 

Esto último puede quizá considerarse un cambio en la 
“base”, Pero ningún cambio involuntario de este tipo ha 
rrstricturdo o reorganizado espontáneamente jamás un 
modo de producción: es posible que haya incorporado 
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nuevas fueras ala escena, оайетайо cl equilibrio de poder 
y riqueza entre las diferentes clases sociales; pero la consi 
guiente reestructuración de relaciones de poder, de formas 
de dominación y de organización social ha sido siempre сі 
resultado del conflicto, El cambio en la vida material deter- 
mina las condiciones de ese conflicto yalgo de su carácter; 
pero el resultado concreto está determinado por el propio 
Conflicto. Esto quiere decir que el cambio lirio sucede, 
ло porque una "base" determinada deba dar lugar a la 
"superestructura" correspondiente, sino porque los cam- 
bios en las relaciones de producción se esperinentzn en. 
la vida social y cultural, e refractan en las ideas de los 
hombres yen su valores, y son cuestionados en sus zecio- 
пес, sus elecciones y us creencias, 

En mi propio trabajo he descubierto que no puedo ma- 
nejar ni lascongruendias nitas contradicciones del proceso 
histórico profurdo sin presta atención 2 los problemas 
que los antropólogos ponen en evidencia. Soy muy cons- 
ente de que otros historiadores han llegado hace tiempo. 
ala misma conciuión, yque no han encontrado necesario 
justificar la ampliación de las fuentes у ls métodos de la 
historia con una disquisicióntcóica de cote tipo. Yo lo he 
intentado solamente porque me parece que los historiado- 
res marxistas han mostrado alguna resistencia а Ilevar a 
cabo esta necesaria ampliación, y porque da la impresión 
de que esta renuencia бепе su origen en una resistencia 
teórica oculta que descansa en una noción de а econo- 
mia” restrictiva en exceso, yen el uso de una analogía poco 
formada Si he ayudado а detectar dónde está la беш 
tud, entonces mi propósito se habrá visto satisfecho. Si no 
esas deben ustedes perdonarme por penr еп voz alta. 
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